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Luis Hernando de Larramendi 
sostiene que el progreso de las so-
ciedades está en aprovechar lo me-
jor de lo heredado con las correc-
ciones que impone la realidad y 
que romper con el pasado es un 
error. Pero la historia la escriben los 
vencedores y los perdedores que-
dan sin voz, advierte. Precisamente 
sacar a la luz la aportación de uno 
de estos perdedores, el carlismo, es 
uno de los objetivos de la Funda-
ción Ignacio Larramendi que pre-
side. El próximo miércoles, 2 de no-
viembre, este abogado madrileño 
estará en el Club Faro para presen-
tar, junto al profesor vigués de His-
toria Alfredo Comesaña, el primer 
estudio sobre la tercera guerra car-
lista en Galicia, “Hijos del trueno. La 
tercera Guerra Carlista en Galicia y 
el norte de Portugal”, ganador de la 
última edición del Premio Interna-
cional de Historia del Carlismo Luis 
Hernando de 
Larramendi. 

––¿Cuándo y 
por qué nace la 
Fundación Igna-
cio Larramendi? 

–La funda-
ción nace hace 
ya treinta años, 
cuando mi pa-
dre, fundador de 
la Mapfre mo-
derna, decide 
dedicar los pre-
mios de jubila-
ción que le iban a dar a algo que 
beneficie a la comunidad y que 
desde luego no fuera ni para pro-
veho propio, porque era un hom-
bre extraordinariamente austero, ni 
para beneficio de sus hijos, que éra-
mos nueve y total a mucho tampo-
co íbamos a contar. Entonces deci-
de constituir la fundación, con el 
beneplácito y apoyo de mi madre. 

–¿Y cuáles son sus objetivos? 
–La fundación desarrolla tres ac-

tividades. La primera, la beneficen-
cia, a la que se dedicamos un ter-
cio de nuestro presupuesto. Y como 
hay tantas necesidades y uno no 
puede abarcarlo todo, ayudamos 
fundamentalmente a aquellas cau-
sas vinculadas a la obra de la igle-
sia católica en su acción preferen-
cial por los pobres. Otra es la de 
promoción de estudios sobre la in-
fluencia histórica del carlismo en 
la sociedad española.  

–¿Por qué sobre el carlismo? 
–Tanto mi padre como mi abue-

lo como el resto de mis antepasa-
dos habían estado adscritos al car-
lismo, un movimiento esencialmen-
te de perdedores. Han luchado en 
muchas guerras, han servido a mu-
chos principios y han mantenido 
muchos ideales, pero desgraciada-
mente siempre en el bando de los 
perdedores. Incluso en la guerra ci-

vil, en la que aparentemente esta-
ban en el bando de los ganadores, 
como mi abuelo, que rechazó ser 
ministro que Franco en los momen-
tos iniciales de la guerra. Por eso no 
podía ejercer la abogacía nada más 
que de una manera individual y 
bastante poco rentable, por cierto, 
y que creo que no recibió todo el 
reconocimiento que su conducta 

merecía. Por es-
to, gran parte de 
lo que hacemos 
en la fundación 
es tratar de sacar 
a la luz la in-
fluencia y la im-
portancia que 
tuvo el carlismo 
durante su larga 
vida desde el 
punto de vista 
histórico. La his-
toria la escriben 
los vencedores y 

de los vencidos se escribe poco, por 
lo que nunca se escucha su voz. De 
lo que se trata es de buscar fuen-
tes, poner en relación diferentes in-
formaciones y, al final, llegar a alum-
brar una parte poco conocida o to-
talmente desconocida de la histo-
ria de España. 

–¿Cuál fue su mayor legado? 
–Al igual que los evolucionistas 

decían que la naturaleza no da sal-
tos y que todo lleva un proceso, en 

lo político tampoco debe de haber-
los. El legado de lo aprendido más 
las correcciones que impone la rea-
lidad de los hechos es lo que per-
mite fortalecer la sociedades. Des-
prenderte así, a tabla rasa, de lo an-
terior no suele ser bueno. Es mucho 
mejor ir en cada generación apro-
vechando lo mejor de lo recibido y 
transmitiéndolo mejorado, inventa-
do o depurado a las generaciones 
siguientes. 

–Hábleme de la tercera activi-
dad de la fundación. 

–Es algo que deberían hacer las 
instituciones públicas pero no es 
así, que es preservar el patrimonio 
histórico, bibliográfico y documen-
tal español, portugués e iberoame-
ricano y al mismo tiempo ponerlo 
en valor. Nosotros buscando biblio-
tecas en relación con un tema con-
creto poco conocido, por ejemplo, 
la Escuela de Salamanca o los via-
jeros científicos españoles de los si-
glos XVIII y XIX, y hacemos accesi-
ble la información a través la digi-
talización del material.

“Estar al amparo 
de ayudas 
públicas o 

privadas siempre 
es una hipoteca”  

–¿Qué imagen del carlismo 
ha llegado hasta nosotros? 

–Bueno, no soy quien para 
hablar de ello porque tengo una 
imagen muy particular, próxima  
e idealizada, pero creo que aho-
ra mismo se va perdiendo el co-
nocimiento sobre el carlismo. 
Hasta hace veinte o treinta años 
no era raro encontrar una fami-
lia que tuviera un abuelo o un 
bisabuelo carlista. Ahora esto es 
más difícil. Además, la historia 
está distorsionada. Pero en cual-
quier caso, siempre ha tenido el 
halo romántico e idealista que 
acompaña a los perdedores, la 
melancolía de la derrota frente 
la grandeza del intento. Ahora 
que vivimos en un mundo don-
de la corrupción es una de las 
cosas terroríficas, una de las fi-
guras tradicionales que siempre 
defendió el carlismo es la del jui-
cio de residencia. Esto que aho-
ra suena a chino consistía en 
que un cargo público tenía que 
rendir cuentas de la gestión que 
había hecho.  

–La fundación no acepta do-
naciones, ¿por qué? 

–-Porque siempre que se reci-
be algo se establece un vínculo, 
una dependencia, una necesi-
dad de corresponder. Si no se re-
cibe nada no se tiene ninguna 
hipoteca ni funcional ni econó-
mica. Solo pueden dar los que 
tienen el apellido de la familia, 
no porque seamos más listos o 
más guapos, simplemente por-
que a los de la familia si dan no 
les vamos a deber nada, por lo 
tanto, seguimos siendo indepen-
dientes. Pero esto no nos impide 
hacer proyectos en igualdad de 
condiciones con otras institucio-
nes o dar dinero semilla, apoyan-
do un proyecto para que otras 
entidades lo apoyen también. Pe-
ro, aunque respetamos que otros 
lo hagan, no aceptamos dinero 
de nadie porque estar al ampa-
ro de las subvenciones públicas 
o de donativos privados siempre 
es una hipoteca.

FICHA PERSONAL 
■ Luis Hernando de Larramen-
di (Madrid, 1952) es abogado, 
experto en derecho de la pro-
piedad industrial e intelectual, 
y vicepresidente segundo de 
Mapfre Familiar y Empresas. 
Desde 2015, preside la Funda-
ción Ignacio Larramendi, que 
fundó su padre en 1986 y que 
desarrolla labores de ayuda so-
cial y de investigación históri-
ca relacionada con el carlismo. 
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––¿Qué elementos se tuvieron 
en cuenta de “Hijos del trueno. 
Tercera guerra carlista en España 
y el norte de Portugal”?  

–Primero, que no había absolu-
tamente ninguna investigación de 
lo que supuso la tercera guerra car-
lista (1872-1876) en Galicia y el 
norte de Portugal. Es un libro inte-
resantísimo desde el punto de vis-
ta histórico, sociológico y de la 
puesta, ya no digo en valor, sino en 
proporción de cómo se realizaron 
las cosas. Hay algo singularísimo 
en esta tercera guerra carlista y es 
que entre todas las partidas que se 

levantaron en Galicia, más de mil 
partisanos, no se produjo ni una 
sola muerte. Fue casi como una 
batalla floral, una guerra de defen-
sa de principios y poco de violen-
cia personal. En Galicia había va-
rios estudios sobre la primera gue-
rra carlista, que fue mucho más 
sangrienta, pero de la tercera no 
había nada, era como si no hu-
biera existido. 

–¿Cuántos proyectos concurrie-
ron en esa convocatoria? 

–Creo recordar que ocho. La 
convocatoria del premio es públi-
ca y abierta, y está destinada tan-

to a investigadores españoles co-
mo extranjeros. Se publicita a tra-
vés de los ámbitos históricos, de-
partamentos de historia y, por su-
puesto, nuestra página web. La fun-
dación fomenta, premia, aquellos 
que estudian aspectos más desco-
nocidos y menos tratados porque 
hay partes de la historia que están 
mas tratadas, más analizadas. El 
profesor que hace el proyecto ha-
ce un esfuezo titánico de dedica-
ción y de trabajo, que si es sobre 
algo de lo que no se ha hecho na-
da antes tiene aún más mérito. Y 
este es el caso de la investigación 

del profesor Comesaña. El premio 
está dotado con 6.000 euros, aun-
que en esta ocasión, como se otor-
gó ex aequo con otro trabajo, lo au-
mentamos a 4.500 para cada uno, 
además de la edición electrónica 
e impresa bajo demanda, por su-
puesto. Y lo que haremos próxima-
mente será dar acceso, de manera 
libre, a todo el contenido porque 
en investigación lo más importan-
te es que los investigadores tengan 
acceso a los estudios anteriores. Si 
quieres arrojar nuevas luces sobre 
la historia tienes que tener acceso 
a lo que ya se conoce.

“Hasta el estudio del profesor Comesaña, era como si la 
tercera guerra carlista no hubiese existido en Galicia”
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“Romper con el pasado no es bueno; hay 
que aprovechar lo mejor de lo recibido” 

”La fundación trata de sacar a la luz la importancia histórica del carlismo”

“Los carlistas han 
servido en muchas 
guerras y a muchos 
ideales, pero 
desgraciadamente 
siempre en el bando 
de los perdedores” 


